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			Prólogo

			La difícil pregunta que en algún momento de nuestras vidas nos hemos podido plantear: ¿debo separarme?, a menudo no tiene una respuesta fácil o rápida. ¿Vale la pena continuar mi relación de pareja en la situación en la que me encuentro? Evidentemente responder en una dirección u otra suele tener una alta trascendencia en todos los sentidos. De hecho, es precisamente porque tiene trascendencia —valga la redundancia— que resulta complicado llegar a una conclusión convincente y en la que nos sintamos seguros/as. Me explico. A mayores consecuencias o cambios en nuestras vidas en caso de responder afirmativamente a la pregunta de si separarse o no, mayor es la dificultad para hacer una valoración acertada o precisa. Más trascendencia, más dudas.

			Por ejemplo, de tener o no tener una hipoteca conjunta, la cosa puede variar mucho. Y si la variable común es un hijo, o hijos en plural, entonces, todavía con más razón, se generan más dudas por las variables que existen en juego. Se podría afirmar pues, que existe un grado de compromiso mayor en la relación cuantos más vínculos personales y/o materiales existen entre ambos.

			Si los vínculos materiales son activos corrientes, vamos a decir, bastante líquidos o convertibles en dinero en un período de tiempo relativamente corto, hablando en lenguaje empresarial, entonces hay menos compromiso. Dicho de otra forma, podemos deshacer posiciones de nuestra inversión en una pareja muy rápidamente. Por ejemplo, compartir propiedad de un coche que se puede vender fácilmente. Caso contrario, cuando no tenemos activos tan líquidos, véase por ejemplo compartir un piso de propiedad, estaremos anclados con esa persona durante más de tiempo y necesariamente habrá más interacción. Así pues, será necesaria más fuerza interna para volar de manera independiente. Te puede sorprender el exceso de racionalización de algo tan íntimo, tan personal y a la vez con una fuerte carga emocional. Pero de eso trata este libro. De ayudar a coger perspectiva. Porque desde la distancia las cosas se observan de otra manera.

			En el otro lado, con vínculos personales, si nuestra pareja tiene interacción con nuestras personas más allegadas de manera cotidiana, supongamos, por ejemplo, con los familiares directos de primer grado, entonces el compromiso emocional es mayor. Los compromisos emocionales siempre pesan más que los económicos, como regla general. Especialmente en el corto plazo. Quizá con la única salvedad, también discutible, de que tengamos una empresa en común con la pareja y donde trabajemos conjuntamente. Aquí hay un compromiso económico que se entremezcla con el emocional y dónde, dependiendo del caso, la línea divisoria estaría en un lugar u en otro.

			Cuando hablamos de este tipo de compromisos familiares nos referimos a esos lazos con terceros que tras una ruptura también se ven afectados. Para la mayoría de las personas, cuesta más desentenderse también de todos esos lazos. Porque romper con la pareja también implica romper lazos con todas esas personas. Y éstas actúan o pueden actuar como anclajes (para lo bueno de mantener la relación y para lo malo cuando conviene romperla). De aquí viene el casarse con observadores y testigos…

			Resulta curioso que es algo todo ello muy obvio, pero leerlo nos da consciencia de lo que ocurre a nuestro alrededor. Porque es precisamente en las cosas que damos por supuestas y que tenemos muy integradas en nuestros pensamientos donde se halla la clave de reconocer la fuente del problema. ¿Qué pasaría si no tuviéramos estos anclajes? ¿En qué momento del pasado decidí adquirir un mayor compromiso con esa persona? ¿Qué ha cambiado ahora respecto al momento en que todo parecía ir rodado y no me importaba adquirir más compromisos?

			En consecuencia, es supuestamente más complicado hacer un análisis sobre qué es lo mejor para uno/a mismo/a cuanto mayor compromiso hemos adquirido con una persona. Porque el análisis implica desgranar todas las variables que hay en juego y observar qué impacto tiene sobre nuestro inconsciente y sobre nuestros pensamientos. Y claro está, cuanto más compromiso emocional, hay más variables en juego de las que podríamos no ser conscientes de su influencia.

			Hago el inciso de que la dificultad no estriba en gestionar las consecuencias, sino en visualizar el camino correcto a tomar cuando la pregunta llega a nuestra mente.

			¿Entonces, podríamos hablar de algo tan binario como correcto e incorrecto? Bien, alguien pudiera argumentar que necesitaríamos conocer ambos caminos y adónde nos conducen para poder determinarlo. ¿Dónde termina el camino cuando me separo? ¿Dónde acaba si continúo la relación? 

			Y ciertamente en nuestra cultura occidental no nos han enseñado cómo convivir con la incertidumbre. Y de aquí se desprende, en parte, que, a mayores incertidumbres e interrogantes en un futuro imaginario sin nuestra pareja, más nos cueste determinar la idoneidad de crear esa nueva realidad.

			Por extensión, se sobreentiende que alguien puede llegar a sentir más incomodidad viviendo con la incertidumbre de las consecuencias que con la incomodidad de la misma relación que se plantea dejar. Sin embargo, a veces no nos planteamos las preguntas adecuadas, dado que el destino no se revela por mucho que le preguntemos. Por tanto, en esta línea que mira el futuro, terminamos con respuestas vagas, imprecisas o simplemente irrelevantes.

			La línea de argumentación que se propone se centra pues, en datos del pasado y del presente. No se basará en un futuro incierto. Recogeremos datos a las preguntas que nos hagamos. Y con ello valorarás si merece la pena continuar perpetuando esta realidad al resto de tus días. Lo que vendrá después, simplemente es cuestión de fe.

			No buscamos más certezas. Vamos a generar más preguntas. Pero poco a poco, nos daremos cuenta de que las preguntas también se pueden clasificar en función de su naturaleza. Y cuando muchas preguntas de un mismo grupo tengan respuestas similares, veremos una tendencia clara y con una probabilidad mayor en una cierta dirección. Eso es lo que buscamos. La probabilidad de ser más felices tomando determinadas decisiones, por difíciles que sean. No me malinterpretes, a veces continuar una relación puede ser la mejor opción y acarrear igualmente momentos difíciles. No nos precipitemos. El peor enemigo del análisis racional es anticipar respuestas y no estar dispuesto a escuchar las respuestas reales. Deberíamos evitar recoger las respuestas imaginarias en lugar de las reales. ¿Para qué hacemos si no las preguntas?

			Tampoco se trata de aseverar que el corazón o los sentimientos ya tienen la respuesta a tu pregunta sin apenas hacer uso de la razón. En muchas ocasiones he escuchado esta frase como si discernir el mensaje de la intuición fuera tan nítido como inequívoco. Certero seguramente sí lo es. Fácil de interpretar, no lo tengo tan claro. Porque incluso las relaciones de pareja que funcionan no siempre te generan sentimientos positivos. Esta premisa la debemos tener clara como síntoma de madurez. Para perpetuar las relaciones de pareja y que nos aporten felicidad también tenemos que sembrar la semilla de la perseverancia frente a los obstáculos y la tolerancia a los malos momentos. Lo cual conlleva que en un momento dado entremos en dudas entre un obstáculo más dentro del camino compartido o bien el final de la relación.

			En este libro exploraremos de qué manera podemos analizar los factores clave, en la medida de lo posible, para contemplar la realidad ampliamente y sin tapujos, con el fin de llegar a una conclusión con la que nos sintamos satisfechos. Una conclusión que pretende dejarnos más enteros que cuando nos llegamos a hacer la pregunta que nos atormenta: ¿vale la pena continuar la relación? Formúlese de la manera que se quiera, pero tiene una respuesta binaria: sí o no. Incluso cuando le quieres introducir condicionales te posicionas en el sí. Por ejemplo: sí, vale la pena, pero mi pareja debe cocinar todos los días entre semana. No juzgaremos si es oportuno, realista, poco elegante de plantear u otros adjetivos. Esto vendrá después. El objetivo es responder sí o no.

			Si al finalizar este libro llegas a conclusiones sobre cómo enfocar tu relación de pareja, presente o futura, que te generan más confianza que las cuestiones morales a las que te enfrentabas al inicio de la lectura, habré cumplido mi propósito. 

			


			


			


			1. Análisis de la situación actual

			1.1 Cómo soy yo

			


			El primer elemento que hay que considerar para analizar pormenorizadamente la magnitud del drama o de la comedia, es quién soy yo. ¿Cuál es mi personalidad y mi carácter? ¿Cuáles son mis valores? ¿Y mis prioridades para el momento actual? A veces tendemos a confundir todos los elementos o ponerlos en la misma cesta. Otras veces, simplemente no nos paramos a observar la conjunción de estas preguntas porque no nos tomamos el tiempo necesario que requiere. O también, porque no tenemos el conocimiento. O quizá no tengamos alguien a nuestro alrededor que nos haga estas y otras preguntas para ayudarnos a tomar conciencia de las respuestas. 

			Centrando el tema. Tu carácter puede depender de quién tengas delante o de qué circunstancias te están estimulando. Tu personalidad es más constante, no es tan transitoria. 

			Cuanto más se aleje tu carácter de tu personalidad, con más tensión estás viviendo. Si eres una persona tranquila y sosegada y algo te obliga o te incita a moverte deprisa, tu cuerpo se estresará. Por un instante no pasará nada. Por un día tampoco. Si se convierte en una constante, estarás jugando el juego de la vida en contra de quién eres… Y las cosas no acostumbran a ir bien cuando te olvidas de ti mismo/a. 

			Si eres una persona sociable y la mayoría de los fines de semana terminas sin ver a nadie más que tu pareja —sean cuales sean las causas— tu reclusión provocará que más tarde o más temprano busques las partes más negativas de tu ser y las saques a la luz al mejor postor. O quizá al que esté más cerca y tenga más resistencia para aguantar la embestida. En lugar de quejarte o recrearte con ello, te recomiendo que atiendas tus necesidades y las manifiestes. Hacerlas cumplir. Tú eres el máximo o la máxima responsable. Tu felicidad hace feliz a más gente. 

			Lo mismo ocurre con los valores. Si eres una persona que valora la fidelidad, el compromiso y la honestidad, te pondrá en jaque constante estar con personas (no sólo la pareja) que se saltan los compromisos a la mínima de cambio, o básicamente que entienden a su manera, qué es y qué no, un compromiso. Un compromiso puede ser, desde atender a una cita, a algo tan sutil como el acuerdo de una llamada o hasta el compromiso de fidelidad sexual en la pareja (que reviste de mayor gravedad por lo que significa para una persona que valora los límites de las cosas).

			Las prioridades pueden cambiar, y de hecho cambian a lo largo de nuestra vida. El nacimiento de un hijo, experiencias traumáticas, despidos y un largo etc. A veces ni siquiera necesitas un factor externo, basta con cambios internos como celebrar un cumpleaños y darte cuenta de la edad que tienes, para precipitar un cambio de prioridades.

			Determinar cuál es el orden de prioridades de tu vida puede ayudarte a gestionar mejor el tiempo que dedicas a cada área. O la energía que pones. ¿Dónde pones tu atención?

			No es lo mismo un conflicto de valores en la pareja que un conflicto de prioridades. ¿Comprendes dónde me gustaría que mirases?

			Aquí viene el tema relevante. Un conflicto entre personalidades incompatibles es estructural. Generará conflictos por doquier a lo largo de la duración de la relación. ¿De veras merece la pena hacer tanto esfuerzo? Por supuesto, que dos personas tengan un grado distinto de sociabilidad no es lo que uno pudiera llamar incompatibilidad, al menos a priori. Los rasgos de personalidad más extremos son los más susceptibles de generar incompatibilidades. Una personalidad moderada, en prácticamente todos los ejes de definición de una persona, difícilmente generará conflictos en su relación con el entorno o las personas que le rodean. Hay que buscar los extremos de lo que nos define.

			Es importante ser honesto con uno mismo y no realizar acepciones de las características que te atribuyas. Si uno tiene carácter, lo tiene. No lo entierres. Ahora bien, habitualmente uno se refiere a tener carácter como los prontos que pudiera liberar en caso de sentirse presionado. Otro/a pudiera pensar que tiene carácter porque es una persona dominante. No es lo mismo. Una persona dócil, que se adapta rápidamente a las situaciones y peticiones del resto, puede tener «prontos» por otros motivos que no vienen al caso. Una persona dominante, puede tener mucho autocontrol y no tener salidas de tono. También, según cómo se mire, él o ella pudieran decir que tienen carácter. Al final, no se trata de hacer una radiografía técnica de los términos. Sino entender en profundidad quienes somos de manera específica y holística.

			Sobre todo, trata de hacer una lista breve de los adjetivos extremos que definen tu personalidad. El acto de escribir ayuda, porque pone ante tus ojos algo que sólo está en tu mente. Para ser conscientes de algo necesitamos verlo fuera de nosotros. Por eso es tan importante trabajar el desarrollo personal a través de psicólogos, u otras variantes en las que creas. Porque proyectas y porque escuchas de tu boca.

			Este ejercicio es bueno hacerlo de tanto en tanto porque, a pesar de que en teoría la personalidad no cambia demasiado en el tiempo, ¿qué pasaría si estuviese yo equivocado? ¿Qué pasaría si los libros estuviesen equivocados? Por dos minutos que cuesta el ejercicio, asegúrate de que cuando necesitas evaluar una situación importante para tu vida no te saltas este paso del proceso.

			Aquí te dejo algunos ejes para definir la personalidad que te pueden ayudar:

			
					Discreto con la vida personal versus necesidad de contarla y compartirla.

					Perfeccionista versus descuidado.

					Estabilidad versus inestabilidad emocional.

					Carácter dominante versus carácter dócil.

					Orientación a las personas versus solitario.

					Prudente versus atrevido.

					Inocente versus suspicaz.

					Práctico versus idealista.

					Individualista versus trabajo en equipo.

					Extrovertido versus introvertido

					Sensible versus duro.

			

			


			Quizá existan más, estos son sólo orientativos. No pretende ser una tesis doctoral sobre personalidad. Y también puede haber otros adjetivos sinónimos que los podríamos agrupar en algunos de los ejes mencionados.

			Ahora imaginemos que pudieras describir tu personalidad básicamente con las siguientes palabras:

			Persona inestable emocionalmente, con carácter dominante, muy prudente y eminentemente práctica. Estas serían las características más extremas de tu personalidad. No se trata de juzgar si son defectos o virtudes. Esto no es para una entrevista de trabajo. Si empiezas a opinar sobre las malas pasadas que te ha jugado tu exceso de prudencia (por ejemplo, al no lanzarte a conocer un/a chico/a que te gustaba pero que sólo conocías de un par de ocasiones), pensarás que quizá deberías ser más atrevido/a. No estás escribiendo una lista de áreas de mejora y de capacidades. En realidad, la prudencia, en función del contexto puede ayudarte o ser un lastre. De lo que se trata es de definirte.

			A su vez, siguiendo con este hipotético modelo, si no has escogido la característica de orientación a las personas o solitario como eje, no significa que no te importen las personas. Simplemente que a veces te orientas a ayudarlas, las necesitas y te comportas de manera empática y otras veces necesitas la soledad, separarte de ellas y estar contigo/a mismo/a. Ergo, la orientación a las personas no es un rasgo que te defina. Es ambivalente. Figúrate que quizá tendrías comportamientos solitarios un cincuenta por ciento del tiempo en un período concreto. Quizá serían un sesenta por ciento. No lo sabes. Te cuesta calibrarlo y no es relevante para lo que pretendemos. Si dedicas demasiado tiempo para posicionarte en un determinado eje, es que no enseña tu esencia.

			Lo que queremos encontrar es tu huella. Y si lo único que te define es que eres suspicaz, pues así sea. Menos, es más. No necesitas coleccionar adjetivos.

			De hecho, si cogieras varias personas de tu entorno ratificarían los adjetivos que has definido.

			Cuando tienes diferencias significativas entre cómo te ves tú y cómo te ven los demás, sería recomendable emplear cierto tiempo en consensuar un criterio único. Muchas veces desearíamos ser prudentes y no lo somos. O nos comparamos con algún/a amigo/a y pensamos que somos valerosos porque tal persona es un pusilánime. Si no lo tienes claro, toma como ejemplo varias personas que tú consideres que representan por antonomasia un adjetivo del eje en cuestión. Cinco personas sensibles a un lado y cinco personas duras como una piedra con gran insensibilidad al otro. ¿Dónde estás más cerca? De nuevo, si estás demasiado centrado o prácticamente equidistante, entonces ningún adjetivo de este eje te define.

			Es complicado llegar a proyectar demasiadas diferencias con tu entorno. Por ejemplo, si tu autoconcepto es de ser una persona muy individualista, vivirás y querrás vivir de acuerdo con este autoconcepto. Realizarás más actividades de manera individual, harás deporte solo/a, no de equipo. Harás comentarios acerca de lo incompetente de algún profesional (porque en el fondo no deseas colaborar con esa persona. Quizá compites con él o ella, o simplemente te auto-confirmas lo bien que estás trabajando solo/a). Y así, un largo etcétera. Así pues, los demás observarán tus actividades, tus comentarios, el cómo te relacionas con ellos y con el mundo y llegarán a las mismas conclusiones que tú. Naturalmente es posible alguna que otra distorsión, dada por el juicio que los demás tengan de ellos mismos o también por experiencias particulares contigo que les hayan impactado y pudieran sesgar otras realidades. Fuera como fuere, al tener varias opiniones sobre ti, estas pequeñas distorsiones deberían desaparecer si la fuente de la dispersión reside en los otros. La otra posible causa de discrepancia entre cómo te ven los otros y cómo te ves tú, puede residir en tu propio narcisismo o falta de autoestima. Es decir, que no seas capaz de atinar de manera realista con tus características. Con algunas conversaciones con quién opina diferente a ti lo puedes arreglar. En todo caso, no me extenderé más en este punto porque no es el objeto del que me gustaría tratar.

			La clave en la búsqueda de tu propia definición son los antónimos que te contrarrestan. Tu sombra. La sombra de la persona que hemos definido anteriormente, aleatoriamente por supuesto, sería la siguiente: persona emocionalmente estable, con carácter dócil, muy atrevida e idealista (capaz de vivir por una causa). Puede resultar útil enfocarlo desde la sombra porque puedes ver más fácilmente lo que te define. Habitualmente no soportar a los indecisos, es una manera de defender tu determinación a tomar acción sobre las cosas. No soportas la indecisión en ti, así que rápidamente te obligas a tomar partido. Fijándote en lo que te molesta de los demás hallarás pruebas de cómo eres.

			Aquí viene la parte interesante. Sólo con el análisis de tu personalidad, y siguiendo con nuestro caso, podrías llegar a teorizar que necesitas una persona emocionalmente estable a tu lado (si tu pareja, como tú, es inestable, habrá demasiados contra-tiempos. Poca paz y muchas tensiones. No hay que ser un lince para darse cuenta de ello, ¿verdad?).

			Naturalmente, las personas no vamos sólo con una etiqueta de compra y nunca sabrás si la causa de una discusión es por la inestabilidad de tu pareja, la tuya, o por otras variables espurias. Pero no estamos en este punto. Estamos valorando únicamente la estabilidad emocional como característica y, sobre todo, qué es lo más conveniente de acuerdo con esta premisa. ¿Podrías convivir con una persona emocionalmente inestable como tú? Probablemente no. Notarás pues, que empiezo a dibujar el norte y la dirección que tomará esta guía. Es decir, el poder desgranar qué tipo de persona necesitamos a nuestro lado para que la pareja sea un éxito. En este caso, todo lo que no sea reconocer nuestra inestabilidad o reconocer que la pareja que pudiera tener al lado quizá no tenga la estabilidad emocional deseada es engañarse.

			Encontrar el mejor compañero/a de viaje quizá no sea sólo cuestión de suerte. Tampoco se trata de escoger entre las oportunidades que te aparecen en la vida. Es una cuestión de saber qué estás buscando y qué necesitas. Y saber esperar. De lo contrario, todo te parecerá bien, el sexo hará su labor y lo que al principio te parecerá un cuento de hadas pronto se convertirá en tu peor pesadilla. Porque el sexo es placentero. Como las drogas. No se necesita probarlas para saber que te gustarían. De lo contrario, ¿por qué existen personas adictas en ambas categorías?

			Este no pretende ser un libro que recolecta una amalgama de hipótesis y donde se habla de utopías para evitar las crisis de pareja. Las crisis vendrán y forman parte de la vida. Pero de estar con la persona adecuada a estar con una buena persona que no te complementa hay un abismo. Determinará, entre otras cosas, cómo se vivirá la crisis y qué otros conflictos surgirán, entre otros. Y saber identificar si trabajas bien con tu pareja para solucionar las crisis te va a ayudar a tomar decisiones difíciles en un momento dado, para tener una vida más feliz en el futuro. También puede resultarte reconfortante confirmar que estás con una persona afín a ti.

			En cierta manera, es improbable que vayas a escoger la mejor pareja a la primera de cambio, con tu primer novio/a. Si no te conoces lo suficiente a través de las experiencias que hayas vivido, ni sabes cómo reaccionas ante las adversidades, es francamente complicado que puedas realizar un buen análisis. 

			Es cierto que muchas parejas han tenido éxito sin realizar un análisis de cómo funcionaban o de cómo son ellos/as o sus parejas respectivas. No obstante, esto no significa que no haya un trabajo detrás. A veces es inconsciente, a veces es fruto del azar o a veces es que uno de los miembros podría encajar muy fácilmente con muchos tipos de personalidades distintos.

			Hay personas más versátiles y polivalentes que otras. De la misma manera como una manzana puede gustar a mucha gente por su neutralidad, un kiwi no va a gustar al mismo número de personas. Las dos son frutas, pero el kiwi tiene un sabor más fuerte y la convierte en susceptible de necesitar un buen análisis si quiere encontrar la boca que lo disfrutará.

			El que nace atlético puede tener más facilidad para cualquier tipo de deporte e ir perfilando sus intereses en función de otras cuestiones. Si tienes una estructura ósea débil, una enfermedad del riñón hereditaria u otras complicaciones, a lo mejor debes detenerte a pensar qué deportes puedes disfrutar. Esto lo vemos asequible en cuestiones que no radican en el amor. Sin embargo, en cuanto a personalidad se refiere, es, bajo mi punto de vista, exactamente igual. Si eres estable emocionalmente eres más polivalente. Pero si eres inestable, entonces no te va a valer cualquier persona a tu lado. No sólo porque la inestabilidad aleje las opciones o las haga fracasar, es también porque en realidad necesitas reflexionar mucho más que una persona que ya de por sí es estable.

			Y esto se puede extrapolar al resto de características de la personalidad.

			El análisis es para los que no encuentran sus necesidades afectivas cubiertas fácilmente con otras personas.

			En el caso que estés empezando con nuevas relaciones, también es posible que este libro te ayude a determinar si es conveniente adquirir un mayor grado de compromiso o debes apostar por la libertad. No es lo mismo darse cuenta del mal funcionamiento de una pareja cuando el compromiso es elevado que cuando estamos en las primeras fases de la relación.

			Démonos cuenta de que el amor nos lo han vendido como un producto perenne que debe renovarse de tanto en tanto. Como si evolucionases más como persona cuantas más parejas has tenido. Como si te cambiaras el vestuario, como si fuese algo normal que las parejas de hoy en día rompieran y se formaran nuevas. Parecen indicar que es algo poco natural estar siempre con la misma persona y es mejor tener relaciones sexuales con cuantas más personas mejor. La idea está sobrevendida y muy presente en muchas de las cosas cotidianas. Redes sociales para estar más conectados, más inmediatez en los procesos. Más velocidad, menos reflexión. Podríamos decir que está normalizado. Y quizá sea consecuencia de un contrapeso que la generación de los ”Baby Boomers” ha promovido directa o indirectamente (por el simple hecho de existir).

			Sin embargo, no podría estar más en desacuerdo en esta concepción. Todavía no he conocido ninguna persona, amante de los cambios continuos y con buena adaptabilidad, que le guste tener que romper una pareja con hijos o que disfrute viendo cómo su pareja le abandona contra su voluntad. Una cosa es positivizar la experiencia y sacar aprendizaje de ello, y otra bien distinta es pensar que es natural e inevitable. Cuando sólo puedes ver a tus dos hijos cada siete días, aparentemente has ganado más tiempo para estar contigo mismo y tus aficiones. Ganas cosas y pierdes otras. Pero quizá sea cierto que el tiempo dedicado a tus aficiones también era posible con la pareja adecuada. Sólo que el tiempo es más fácil gestionarlo cuando ya hay un convenio legal explícito que te deja bien claro cuál es el momento de disfrutar de los hijos y cuándo, al no tenerlos, puedes centrarte en ti. ¿No habría sido más fácil acordar un convenio de convivencia con la pareja antes de separarse?

			Ciertamente, hay amores adolescentes que nos ayudan a aprender precisamente del amor, pero que no tienen pervivencia ni lugar en nuestro futuro. Entonces, ¿a qué me estoy refiriendo? Pues hablo de que el precio del aprendizaje sea asequible. Ni más ni menos. Si para aprender a invertir en el mercado inmobiliario me tengo que arruinar y vivir en casa de mis padres hasta los cincuenta y cinco años, para acabar disfrutando de la riqueza los últimos, hipotéticos, veinte años, con una calidad de vida decreciente, ¿habrá merecido la pena?

			Si aprender esquí alpino y disfrutar cuatro veces al año durante cinco años, me cuesta dos roturas de menisco, una operación del ligamento cruzado, una clavícula rota y alguna discusión familiar, ¿compensa?

			No me imagino a un niño o niña de doce años que le digas: ¿qué prefieres? Una vida emocionalmente intensa con tres parejas, dos bodas con divorcios incluidos y una separación. Además, cuatro hijos provenientes de los dos primeros matrimonios con dos cada uno. Los últimos años de tu vida soltera/o y tus hijos desapegados del compromiso de cuidarte porque han aprendido que mejor vivir la vida a que te la consuman los otros por ti. También algunas enfermedades acumuladas por estrés emocional que te merman la calidad de vida en algunos órganos vitales en los últimos años de tu vida o bien… segunda opción: una vida apacible, con un solo matrimonio y dos hijos. Un final longevo con los achaques típicos de la edad. Aburrimiento de historia versus vida para contar en un libro.

			Claro, cada uno quiere vivir su vida a su manera y con la intensidad que prefiera. Pero es más fácil contar la historia cuando estás en la cresta de la ola que cuando estás en el pozo. Reconstruir el relato de tu historia vital para integrarlo en tu salud mental es recomendable y necesario, pero si este optimismo te hace perder reflexión para reconocer que demasiado dolor en la ruptura de una relación se debe a una falta de reflexión sobre el amor por tu parte, entonces, quizá no sea el camino. Quizá necesites muchas más terapias porque volverás a las andadas más tarde o más temprano. Volverás a calibrar mal los riesgos y los beneficios. Volverás a comprometerte demasiado pronto con la persona equivocada porque no sabes lo que te conviene.

			Otro mal que probablemente acecha a las relaciones, en esta misma línea argumental, es la prontitud en tener relaciones sexuales. Claro, no se trata de tener una visión clásica y chapada a la antigua, teniendo la primera relación después del matrimonio y con la aprobación de los padres, pero sí de entender que tener sexo aumenta el nivel de compromiso con esa persona. Y ya hemos visto qué supone incrementar el nivel de compromiso sin un análisis previo del encaje. Quizá seas de los que piensan que puedes tener sexo sin involucrarte emocionalmente. Bien, si hay dinero de por medio, porque es tu negocio, es posible. La prostitución puede ser la excepción. Para todo lo demás, lo dudo. Primero, porque al haber mínimo dos personas, tampoco sabes cuál es el desapego emocional que será capaz de lograr la otra persona sobre ti. Segundo, porque incluso sin intercambiar el teléfono y habiendo sido solo una aventura de una noche, tampoco puedes asegurar que no tendrás un encuentro fortuito en el lugar más insospechado. Y ese día, ¿el punto de partida será un solo apretón de manos o dos besos en las mejillas? Darle más o menos significado al sexo, también depende de la cantidad y calidad que tengas, o hayas tenido, ciertamente. Pero incluso con mucha abundancia en esta materia, ¿crees que estarás tan habituado al sexo por tus experiencias previas que tu encuentro que pretendes que sea puntual no te vaya a sorprender? Quizá pecas de ser demasiado optimista (por poner un adjetivo). Y luego, si lo has conseguido y te has desapegado completamente de esa experiencia sexual esporádica, ¿serás capaz de eludir todas las experiencias sexuales previas con esas personas y convertir un nuevo encuentro, con el/la que pretendes sea una relación a largo plazo, en un momento único e irrepetible? Lo dudo. El riesgo a idealizar el amor es tan peligroso como ningunear el sexo. No tienes tanto control sobre todas las cosas, y menos con seres vivos, incluido tú. Tú tienes tus opiniones, pero tus hormonas y tu cerebro, a veces tienen otras. De la misma forma como el hígado inyecta insulina cuando es necesario y sin tu consentimiento. El miedo al amor y al compromiso explican mucho mejor que en ocasiones otorgues significados banales a acontecimientos especiales. Hay gente que sufre de mal de libertad y no se puede desentender de ella y otros que no saben desentenderse de los compromisos tóxicos. ¿En qué lado estás tú?
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